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El afio de 1556 el Illmo. Sr. Alonso de 1\Iontúfar, 
de la esclarecida Orden de Predicadores, inmediato 
sucesor del V. Juan de Zumárraga, que fué el pri­
mer Obispo y Apóstol dc los1\1exicanos, instruyó un 
Proceso en toda forma de Derecho contra un Pre­
dicador de la benemérita Orden Seráfica, por ha· 
bcrse atrevido á negar pt'.lblicamente en un sermón 
la verdad de la Aparición de la Virgen María en el 
cerro del Tepeyac. 

De este hecho escandaloso que rayó en cismáti· 
co, ni una ligera mención se encuentra en los His­
toriadores de 1\Iéxico, especialmente en los de las 
tres Ordenes de Santo Domingo, de San Francisco 
y de San Agustín: que fueron los que más por ex-
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·on so los asufltos referentes á la 

decirse que e~tos Histeriadores igno­
w; pues fué ~blico J. nQforio. causó 

g-1 ación en toda -la ciudad, ~mpczando 
por fas familias principales, hasta decirse pública-
11llll. qu~ el temerario Predicador merecía ser rc­
uJIRi··bajo Pf tida de registro á Espafia. 

¿Por qu(•, pues, lo ca11aron? la razón no pudo ser 
sino esta: creyeron indigno de toda rnenc.:ión es­
te hecho por las eYidentes falsedades que amon­
tonó el Predi<:aclor; ~- por otra parte juzgaron con­
Yeniente guardar silencio para. no propagar el es­
('ándalo ~- la infamia que rec-aía sobre el delincuen­
te, y excusar el bochorno no merecido á In Ordell 
8eráfica á la cual pNtenecía. 

Si estos Historiadores no menc:ionaron el Proce­
so, bien puede explicarse, por haberse instnudo se­
cretamente, como el primer Concilio ProYincinl 
l\Iexicano, que acababa ele celebrarse, lo tenía pre­
venido; y por esta razón se tomó ele los testigos re­
queridos el juramento de guardar el míts c-xtricto 
:-;ilencio que se les impuso. 

Por tanto, este Proceso que e11 el manuscrito ori­
ginal lleYa el nombre de I11fo1·mació11, quedó olYi­
dado en los ArchiYos de la Metropolitana hasta es­
tos últimos aüos, en que pudieron hacerse de él u­
nos mal intencionados, creyendo tener en mano u-
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na prueba ma,nifiesta <.:011tra la Aparición. ¡Infcli­
C'es! soíió el ciego que Yeía, y soÍl.aba lo que quería. 

Diéronlo, pues. ú luz, sirYiéndose de medios po('o · 
loables en realidad de Yerdad, ~- es lo menos qu<' 
puede dec.:irsc. 

Porque primero en 1888 imprimiéronlo realmen· 
te en una ciudad de un Estado de la República, co­
mo á su tiempo se probarú; y sin embargo, en h1, 
portada se puso que había siclo impreso en )faclricl: 
segundo, el afio pasado de 1891 por el mes de ~ep­
tiembre volvieron á imprimirlo en la Ciudad deUé­
xico, y á sabiendas repitieron descaradamente que 
la primera vez había sido dado á luz en Espaíia. 

Compónese este Yercladero Libelo, primero, del 
Texto de la 1 nformaeión con breYes notas al pié de 
algunas páginas; segundo, de unos .lditamentos; ter­
cero, no bastando estos, ele once Sotas. El Texto de 
la Información ocupa 511 páginas, y las 149 restan­
tes, llénanse más 6 menos con Adi:ertencias, Adita­
mentos y ... Yotas. 

Contra esta Yerdadera embarradura, á principios 
de Diciembre del pasado ano de 1891, el periódico 
«El Amigo de la Verdad» empezó á publicar unos 
artículos; y más pronto hubiera empezado á publi­
carlos y hubiera concluido su publicación, si ámás 
de haberse por dos veces extraviado en el correo 
los :Manuscritos que se le remitían, otras razones no 
Ió hubieran estorbado. 
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Estos artículos, rellllidos en un opusculito, salen 
ahora á luz en este librito, parn, testificar una vez 
más á la tierna Patrona de la Nación Mexicana, 
Santa Mada Virgen de Guaclalupe, el sumo agrade­
cimiento de que por muchos títulos le es deudor el 
que recibió el honroso encargo de defender su ad­
mirable Aparición. 

DEFENSA 
o~ lA APARlarnN Da lA vrrn~Ull MAGIA 

EN EL TEFEYAC 

CO~TR.\ UN LIBRO D:IPRESO EN ~JÉXICO EL AÑO 

DE M.DCCC.XCI. 

INTRODUCCION. 

I paciente lector: te acordarás tal vez que el 
año pasado escribí algunos artículos en defen­

sa de nuestra Pah·ona Nacional, Santa María de 
Guadalupe, aparecida en el Tepeyac, los cuales fué 
imprimiendo en Puebla de los Angeles el benemé­
rito periódico «El Amigo de 1n. Verdad.» 

Dije en esa ocasión que dichos artículos no eran 
por decirlo así mas que la vanguardia, pues seguí-


